
SANTA MARTA EN LA TRADICIÓN POPULAR
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En la hagiografía o estudio de las leyendas relativas a los santos,

los elementós escritos y lite¡arios cuentán con especial atención,
proporcionándonos datos directos sobre la psicología de los ple-
bloi y sus costumb¡es, elementos que nos conducen muchas

veces, a percibir las prácticas n.rágicas que son de nuestro
interés.'

Los motivos de estas leyer.rdas son atribuidos a personajes de-

terminados y realmente históricos, tal es el caso de Santa N{arta
que flos ocuPa.- 

La levendi que cubre a esta Santa, venerada en el sur de

Francia, se ve iigada a creencias v motivos precristianos. En
efecto, con la llegada del cristianismo a La Galia, el mecanismo
psicolóqico implantado fue el del simbolismo de los contrarios:
h ni"ñ y El 

-Mal. 
Así Santa l4arta, pionera de Cristo llega

a sometei El N4al representado por la religión vencida cuyas
prácticas toman un carácter mágico y "supersticioso".2- 

Los antecedentes que sobre Santa N'farta existen y la impor-
tancia de su culto en Francia nos permitirán quizá, llegar a

deslindar su importancia en IVIéxico como una de las santas más

invocadas en el periodo colonial y en nuestlos días para fines

amorosos.

l. Sút1td Martd en el Nueto Testdmento

l. Resurrección ile Lóuro

Marta, hermana de l\faría Nlagdalena y de Lázarc el resucita-

do, aparece en la Biblia como discipula directa de Jesús' recibe

al Niza¡eno en su casa de Betania, cuando éste acudió a su

l Amold Ya¡ Gennep. Iz folklorc. Paris, Libraire Stock, 1924; p. 61.
2 Roger Bastide. E¡¿ments de socíologíe rcIigieuse Pais, A. Colin, 1947; p 16.

An¿les atE Antrol,ología,' Vol. )( México, 19?3.



??2 \\Al cs Dl {NrRoporocíA

llanrado después de conocer la muerte de Lá2arc, pues "amaba
Jcsris a \larta. r a su lrcrm¡rra ) a Lázaro'.r -

Fue i\.{arta quien al saber de su ilegada salió al camino ¿
recibirle reprochándole su ausencia con estas palabras: "si hu-
bieses estado aquí mi hermano no fuera muerto". n 

Jesús pro-
mete resucitar a Lázaro, diciendo: "Yo sov la tesurrección v la
vida: el que cree en rni aunque esté muerio vivirá". ]esús envía
a N{arta p.ara que llame a Maria Magdalena, qüen acude seguida
de los iudios que las asistían en su dolor rumbo al cementerio.
Al ver a María llorar, fesús se turbó v lloró, manifestando con
ello Ia preferencia que por Nlaría \4agdalena sentía. Frente al
sepulcro fesús invocó a su Padre y resucitó a Lázaro, convirtien-
do co¡ este milagro a nuchos de los judíos que acompañaban
a las nermanas,

2. Unge María Magdalena a lems

Otro pasaje en el que aparecen nuevamer¡te los tres hermanos,
es el que seüala que en su paso por Betania rumbo a ferusalén,
seis dias anies de la Pascua, se hospedó nuevamente en casa de
Marta. Hiciéronle una cena; mientras Marta servia, Lázaro se
hallaba scniado en la mesa y Ma¡ía X,fagdalena, a los Dies de
|csús escuclrrbr sus palabras. I\farta al'ier esto pidió á fcsris
ordenase a Ma¡ía le ayudara en los quehaceres domésticos, la
respuesta de /esús fne elocuente: "Marta, Marta, cuidadosa
estás, y con las muchas cosas estás turbada. Empero una cosa
es neccsaria; y Maria escogió ia buena parte, la cual no Ie será
quitada".5

Señalanos aqui la oposición que se establece entre las herma-
nas: por un lado \4arta rqrresenta la vida activa, en relación a
María N4agdalena que lo es de la contemplativa, es a esto que
alude elogiosamente el Señor en el versículo que acabamos 

-de

citar. Este carácter actír'o de Santa Nlarta tiené dos consecuen-
cias: la hace protectora de Ias domésticas cn el sur de Francia,
y es índice posible para su invocación con fines amorosos en
I\,Iéxico. Curioso es, sin embargo, que Jesús prefiera a María
\{agdalena y reprochara a l\4arta su proceder, aun a sabiendas

3 Erangelío de San luan, Cap. ll, vers. 5 ss.
a Pío VIII-N{althus. Enciclopedía de la rctigíón católica.'f. V, p. 139. En

el siglo IY se habÍan fundado dos iglesias, una en el lugar do¡de se éncont¡aron
je.ú( l \larla. l¡ otra sobre el repulcro de Ljzaro.

5 Eratryelio de San Lucas. Cap. 10, Vers. 41.,12.
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que en buena m€dida a instancias de Marta, María, que llevaba
úna vida disipada, habíase ¡ecatado y convertido. La -pregunta
eue surge en nosotros es,tpor qué si con los antecedentes de

üaría Ñ{aedalena, conectiáos dlrectamente con la vida mun-
dana, no ei ella la que tenga un carácter mágico más profundo
cue Marta? Cuando menos en lo que a nuestlo pais conclerne'
úna posible explicación la dará la léyenda y la icónografía de la
santa.

Fue en esta cena que María Magdalena ungió los pies a

Iesús secándolos con sirs cabellos, y ante la Pregunta de fudas
isca¡iote por señalar el desperdicio de tan preciado -ungüento,
el Señor rnencionó simpleménte que esta muier le había ungido
nara su muerte. c Uná nueva oposición aparece entre las dos

il.rrnrnrr; María Magdalena anu-ncia y prepara al Salvador para

su futura muerte convirtiéndose en oráculo necrológico; mien'
tras que Marta que sirve los alimentos representa la vida'

Según San fuan ? muchos de los iudíos que asistieron a esta

cenaimás que por ver al Mesías fueron a ver a Lázaro ei resucita-

do, que en lste momento se convierte en un serio problema para

las autoridades.

Marta y Maria Magdalena fueron de aquellas muieres que

acompañaion a la Virgen María en la crucifixión y sepultura de

Iesús, estando presentá asintismo en la Resurrección y la Ascen-

iión. Pero a quien Jesírs se reveló y habló fue precis¡mente a

María l\4agdalena, sú preferida, quien posteriormente d¡ria aüso

a las otras mujeres y a los apóstoles,8 en tanto que de Marta no
aparece ni el nombre en los Etangelios.

ll. Santa Martd y La Galia

Lázaro, testimonio viviente de uno de los milagros de Cristo,
Maria Magdalena, preferida del Maestro y Marta su discípula
y hostelera, fueron forzados por las autoridades a abandonar
ioalestina ¡umbo a la Galia. e -Es 

aquí donde toma su lugar la
t¡adición popular para na¡rar los hechos acaecidos a nuestro
personaie.

e E¡angelía de San lutn, Cap. 12, Vers l-7.
7 lbíd.em. v.9.
Elbidem- CaD.20. v. l-16, Etanzelio de San Ltcas, Cap. 24, Vers l'll
o Georqe Feüuson. Signos y sirñbolos en eI Arte C¡is¿:idto. Buenos Air$,

rurce Editores, f9i6; p, 196.
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Salieron en un navío sin mástiles, sin "gobernelas", sin velas
y sin aparejos llegando a Marsella milagroiamente.

¿s a parhr de este momento que cobra mayor importancia
Santa Marta, que como pionera dél cristianismó conviérte a los
pobladores de la región, formando una secta de doncellas que la
siguen, fundando un monasterio en el Bosque Negro cercáno a
Tarascón, en tanto que I\{aria Magdalena le habla retirado al
Desierto del Santo Bálsamo. 1o

EI simbolismo que justifica la leyenda que en torno a ella
s-e crea, es una vieja creencia precristiana que con respecto al
dragón existía entre los galos. animal que 1os cristianos ñptese.r-
taban como la serpiente, al Diablo, El Mal, y en consecuencia
la antigua religióf "pagana".

l. La Taraca

- El dragón, denominado en Tarascón La Tarasca, es de género
femenino en la región v encarna El Mar, y 

"on 
állo io.I"", ,,r,

consecuencias negativas. La mitogénesis de éste animal, es precr-
samente ese miedo que provocn las ilusiones colectivas, lbgico
es pensar, que si Tarascón conoció las c¡ecientes del ¡ío Ródáno
_qu-e 

perjudicaban frecuentemente la agricultura, 11 con la llegada
del cristianismo este miedo a los ríos-y su creciente desapa?ece
o toma un cariz diferente.

Aun el mismo nombre de Tarascón, tiene en su composición
etimológica la raiz tar, que según una leyenda relacionada con
San N{artín, existió en Mont Tombe un gran toro negro que
surgía de las aguas y traiaba de subir a nniroca.', Estai c¡een-
cias de_ origen druida, nos hacen pensar que su asociación con
Santa NIarta, quien al dominar il d¡aeón domina simbólica-
ment-e El Mal y a los dioses "páganos'i justifica la necesidad
popular de la sucesión de las cleéncias que las convierte más
ta¡de en másicas.

En Noves, a orillas de un río, tenemos la primera reDresenta-
ción de la Tarasca, qrs.e data de la época gala o galó-romana
(sjglo IV de nuestm era ) . eu tanto qué el cuito de S"anta l\4arta
se remonta, a1 igual que el de la Virgen l\{aría, a la época de las
cruzadas. Pero según la tradición, fue en l1B7 que se descubre

10 Impreso. De¡ocíón de nuere mdrles cn hono¡ de Sdtrt¡ll'Iartd l¡recedida de
ru rid¡. Plcbla, \larcos 1 Noledadcs. ,/t. p.4'.

1r Dorrtenville, lTenri. La nrytlrclogie fiángaise. paris, pavot, 194g; p. f37.
12 lbidcfi.
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el que se supone sepulcro de Sania Marta que falleció en una
cama de cenizas, en el año 70 de nuestra era, atribuyéndose
posiblemente su culto cristiano al siglo XV (1458) con los iuegos
del Rey René. 1a

Después del traslado solemne de las reliquias de la Santa,
Tarascón se convierte en un importante cenho de peregrinaje.

2. El percoraie legendario

El primer milagro que realizó Santa l\4arta fue al desembarcar

en Mársella, en donde salva a un joven de Avignon que se ahogó

al tratar de cruza¡ el Ródano para escuchar uno de sus sermones.

Este hecho Io relacionamos con el siguiente pasaie, que apare-

ce en la Leyenda Dorad.a, narrando cómo Santa Marta llega a

Tarascón y amansa al dragón fluvial llamado Tarasca semeiante
al Léüathan del Libro de Job, que todo 1o devoraba por aqucllas
tierras,

como la Sa¡rta no teuía otro fin que la gloria de fesucristo y la
sahacióu de las almas, conoció que un milagro haria impresión
en las almas de aquellos gentiles. Pasó el Río Duranza, metién-
dose en un cercano bosque y halló al dragón devorando a un
hombre. Hizo la seíral de la cruz, rocióle algunas gotas de agua
bendita, y atóle con su mismo ceñidor, y lo llevó a la ciudad como
si fuera corde¡o ra

llegando hasta Arles, en donde fue muerto a pedradas por il
ouéblo. De esta manerá simbólica Santa Ma¡ta domina El l\4al
iepresentado por el dragón. Es por esto que dentro del pensa-

miento mágico esta domcsticación se invoca para fines anorosos
ya que puede domar a los hombres.

3. La fiesta de la Tarasca

Es en la descripción de la fiesta que se efectúa cn Tarascón
que se presentan los motivos de la leyenda mezclados con otrás

".tiuidrd"t 
que corresponden a un rito agrario precristiano.

Al 29 de fulio de 1861 corresponden los siguientes pasaics. ln

Como un rito agricola, para evitar las lluvias que provocarían

tz Ibitlem, 143.
14 D¿toción de nuete . . - lp. 4l
15 Dorteflvilie, O¡. Ctú., p. 148'150
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las,c¡ecientes en los ríos y con ello las pérdidas de las cosechas,
se llevaba a cabo la fíesta de la Tarasta. Se iniciaba con ura
procesión, de posible origen galo ya que dentro del c¡istianismo
no era una práctica corriente; sacaban a \a Tarasca (que era
manejada por tres hombres que la sostenían sobre sus iabezas
ayudados por dos palos cada uno); el dragón permitía a las
madrcs amed¡entar a sus hiios diciéndoles: -

Lagadigadeul
I¿ tarasco!
I¿ tarasco!
De Casteú (de Cháteau, dans les alpilles).
Leissas.la passa (laissezJa passer)
la.vieio misco (la vieille iorciére);
lelssas-Ia Dassa,.,.
Que vai dansa (qui va danse)!16

, La gente admiraba el paso dela Tarasca acercándose y aleián-
dose de ella, el Maestró y los tarascones, sus caballeios, bon
fuetes de nervios de buey la golpean. En el cortejo que la seguía
figuraban los agricultorés y 

-arttsanos, 
en medió di Ios criles

se veía a Santa Marta representada por una linda doncella, en
tanto que agricultores y artesanos en su presencia simulaban
desempeñar sus labotes a manera de juego, haciendo participar
al público, lanzándose después una lluvia de panecillos benditos
y bombones. 1? Aparece en ese momento una barca llena de
agúa, ala proa un mozo y a la popa un viejo piloto; los marinos
arroiaban agua sobre los asistentes, después de Io cual se efectua-

16 Traducció¡¡
La ta.ascal
La tarascal
Del Castillo en los Alpillos.
Deiadla oasar
La vieja 

-brtrja;

dejadla pasar . . .
que va a bailarl

17 Podemos iace¡ la asociación con las ce¡e¡ronias dedicadas a Xochíquétzal,
diosa de las florcs y del anro¡ en el M&ico prehispánico, en las que apareccn
rasgos similares como en Ia del Atdmdlqudliítli' o fie;ta del támáI, 

"o 
I" qu" p...

ticipaban los artesanos con sus instrumentos en una danza colectiva i e¡ la
ficsta del décimo tercer mes llanrada Tepeilhuít "liesta dc los Montes" en Ia que,
doncellas que represmtaban a la diosa, lanzaban sobre los asistentes maíz que se
conside¡aba con poderes mágicos. Ver: Fray Bernardino de Sahagün, Hisloria
GenercI de kts casas de Nuera Espdñd. Mérico, Editorial Pedto Robredo, 1938;
vol. I, y V, p. 139.
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ba un banquete, en tanto que el órgano y el tambor continuaban
con la música de la Tarasca saludando al Buen Dios.

4. lconografít

Santa Marta aparece en Francia con el porte de una gran
señora, de rostro muchas veces severo, sus atributos son: una
escoba, un cucharón y un manoio de llaves que cuelgan de su
cinturón. La mayor parte de las veces se la representa con el
dragón atado ¡ociándole agua bendita. 18

En uno de los expedientes del siglo XVI del Archivo General
de la Nación en México, ent¡e los tomos de Inquisición, locali
zamos una acuarela de Santa Marta representada de la siguiente
manera: con el cabello descubierto sosüene en el brazo izquierdo
Ia calderita con agua bendita, una cruz de madera, en tanto que
en la mano derecha porta el hisopo. De su cintura pende el
lazo del que está atado el dragón. ¡o

La imagen que circula actualmente, nos la presenta con la
cabeza cubierta sosteniendo en el brazo izquierdo la calde¡ita
y el Evangelio, y en ia mano derecha una antorcha encendida.
El dragón a sus pies se esconde detrás de la Santa y muestra
sus enormes fauces. En esta representación han desaparecido
las llaves, y el hisopo conve¡tido en anto¡cha puede ser motivo
simbólico del amor.

III. Sdnfd Mdrtd en I¡ Nueva Espdñd. y en eI México Moderno

El culto a Santa Marta en la Nueva España se presenta con
un carácter totalmente diferente al del sur de Francia. Mientras
allí existía toda la tradición cristiana mezclada con creencias
galas que llevaron a ceremonias tanto religiosas como populares,
aquí aparece asociada a prácticas mágicas y más concretamente
avocada a la magia amorosa.

¿Cómo explicar este carácter? Es sin duda a través de Ia
t¡adición española que se debe buscar el paso del culto hacia
la Nueva España,zo ya que en los expedientes que aparecen

re Louis Réau. Iconogaphie de I'Art Chr¿tien. Paris, Presset Unive¡sitaires de
France, 1959; t. 11, P. 893-89'1.

le A. C. N. M. Inquisíción, t. 206, exp. 9, i. 51'52-
20 Desqraciadamente no nos fue posible llevar nuestra itrvestigación a profirn.

dizar en lis crcencias y cultos esPañoles
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en el Archivo General de 1a Nación de México, en el Ramo de
Inquisición, que conciernen a esta Santa son españoles y mulatos
(moros) de Cádiz y Sevilla quienes transportaron, al parecer,
este conoclmrento.

Cinco son estos procesos, en todos ellos son muieres las conoce-
doras de esta práótica mágica. El primero datá de 1592 y el
último de ló29-. A partir dé este peiiodo no existen más acusa-
ciones dentro de los documentos del Santo Oficio de la Inquisi-
ción que mencionen a Santa Marta por el resto de la colonia.

La finalidad va dirigida, como )'a lo hemos mcncionado, Lacia
}a magia amorosa, pero ¿por qué sólo las mujeres usan de ella?
Es quizá, porque. las reglas sociales establecidas permiten y
aceptan la expresión del deseo en los hombres, en tánto que lá
mujer tiene que recurrir, para expresarse, a las prácticas mágicas
ante la represión de su deseo amoroso, cuya expresión sócial
es imDosible.

¿Qué entendemos por magia amorosa?, la atracción del ser
amado por medios indirectos y en contra de su voluntad. Sin
embargo, pensamos que el papel general de la magia amorosa,
es el de favorecer los sentimientos y el acercamiento de estos
seres que la sociedad o la psicologia separa; desde luego que
somos conscientes que uo resolverá los problemas mismol de Ia
sociedad, pero los aligera; además de que es empleada sólo en
casos extremos,

7. Oraciones d Sdnta Mdrtd

Es a partir de 1622 que se estatiece la diferencia entre Santa
I\4arta La Buena y Santa X,{arta La Mala que, dicho sea de
de paso, subsiste hasta nuestros días. Las variantes que siguen a
continuación estarán clasificadas en dos apartados en base a esta
distinción.

A. Santd Marta La Buena

a. Y ariantes colonial e s ;

Variante.:7

Seíro¡a Santa Marta, digna sois y santa
de mi seño¡ fesucristo huéspeda y convidada
y de mi señora la Virgen María querida y amada,
en el monte Oliveti entraste
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con los siete caballeros encontraste
en gran cuestión y conquista, Señora mía los hallaste,
con unas mansísimas palabras los amánsaste y delante pasaste,

con el bravo clragón encontraste,
con la Santa Cruz de mi Señor Jesucristo 1o amansaste
con un hisopo y calderita de agua bendita lo rociaste
con la cinta de mi Seño¡a la \rirgen \.'Iaria 1o ataste
y por la púer:a cle la ciudad lo e traste
y a los ciucladanos lo entregaste.

\'-éis aquí he¡manos míos al bravo dragón
quc tanto os ofendió, atado, ligado y amarrado.

Así como esto Seíro¡a NIía es verdad
os suplico que hagáis esto, esta ... Inombre de la persona] 21

Y ariante: 2

Esta variante requería de toda una ceremonia. Tomando Ia
irnagen de Santa Nfarta y colgándola de la cama donde se dormía,
era rodeada de ramos de sauce y con dos velas encendidas que
ponia en una mesa frente a ella, sobre la cual colocaba asimis-
no; água bendita, pan, sal, un cuchillo y manteles tendidos,
con algunas monedas. En camisón y con cábello suelto se rezaba

la siguiente oración con la finalidad de evitar el mahimonio de

su amante con otra muier:

Señora Santa IMa¡ta
huéspedes y conviclados tuviste,
yo soy Inés de vuestro corazón,
y vos sois NIa¡ta de mi corazón.

Yo soy la huéspeda,
convidadme vos quc yo vengo a comer'
clónde vas Sentenciado |uez de Nuestra Sentencia'
contm cuerpo de Inocencia,
tu corazón de sapiencia.

Adónde vas, tu l\{arta
que aquí esiá un bravo león,
lerdo y cuerdo, ligado y cncadenado
y clado a la mala veutura.

21 A. c. N. Iü., 1592, vol. 2A6, exp. 2, f. 38.
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Marta mia, vos mal le trairéis
atado a mis pies,
convidadme vos Marta,
pues vengo a que me convidéis r2

Varíante: J

Señora Santa Marta, digna sois y Santa,
de Nuesto Señor Iesucristó cueridá v amada
de la virgen Mariá huéspeda y corrviáada.

Señora Santa Marta, por el monte Olivete entraste
con ta serprente Drava encontraste
con vuestro hisopo y agua beudita lo ¡ociaste
con vuest¡o bendito cinto lo ataste.

Así como creo que esto es verdad
lo que mi co¡azón os pido me otorgad.2s

Variante: 4

Madre mía Santa Marta
digna sois y Santa,
de mi seño¡ Jesucristo querida y amada
de la Virgen'San tisima huóspeáa y convidada
en el monte Olivete entraste
con la serpiente fiera encont¡aste
brava Ia hallaste,
con unos santos coniuros la coniuraste
con vuestro hisopo la rociaste
con cinta la ataste
con vu€stro pie la quebrantaste
a los caballeros de la gran conquista se Ia entregaste
caballe¡os amigos de mi Señor Jesucristo
véis aquí Ja serpiente brava, que brava estaba,
mansa queda, lega legada, humilde y atada.

Mad¡e mia Santa N{arta,
con aquellos conjuros que conjurastéis la serpiente
me conjuréis a fulano.
Así me Io pongáis manso
legq legado como pusiste a la se¡piente 2a

t2 A. c. N. Nt., 1594, vol. 206, *p. 9, t. 51.92.
23 A. C. N. trf., 1608, vol. 233, exp. 112, f. 539.
24 A. c. N. N{., 1629, vol, 366, exp. 11, f. 32}.
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v dflantei >

Beata Santa Marta
no soy Jo Bcal¿ Sanla Marta, 

-
la que el hombre muerto aguarda'
la que el hombre ido aguardo,
que-lo quemo, que,lo abraso,
en le. amor v ca¡rúao.

Yo os ruego Beata Santa Iüarta
aue de ahí os quitéis,
v el clavo de la 

-mano 
manca me prestéis

í cn el corazón de fulano se lo clavéis' 25

En las p¡imeras cuaho variantes los motivos son más o menos

los mismo^s mezclánclose los datos bíblicos con la tradición popu-

iri. Lo 
^át 

importante es señalar aquí que la causa significativa

que permite lá invocación es por iener y haber amansado al

árrga", ltunqu. a veces se le 
-mencione 

serpiente), pensando

qoa" a" -ü -i-" *"nat" se Puede amansar, atar, conducir y

atraer al ser anaoo.
La quinta va¡iante es diferente tanto en los motivos como en

la conitrucción literaria, sabemos que las creencias populares

son las que mayores aPortes han dado a la literatura; sin em-

ü"tno,-o'1" únióa que ie asocia a otrad oraciones como el Pater

Noíer y el Ave Máría' para que el resultado sea positivo'

Las acusadas, según sus propias declaraciones' efectuaban en

repetidas ocasionJ el ¡ezo 
-de 

estas oraciones, pero sólo en los

do's primeros casos (variantes I y 2), fueron procesadas y sen'

tenciadas por Ia Inquisición. Salieron en hábito de penitente,

"on 
unt u'"1" d" 

"at" 
en las manos y una corona blanca en la

cabeza, abiuraron de Lévi, se les cobró una multa y se les confis'

caron sus Liettes, para desterrarlos finalmente'

No'¡end

Tenemos ahora una oración que no debemos dejar de señalar,

va que servía y en eficaz, Para que el marido tratara bien a su

ásuosa. Aco-pa¡ada de un Padre Nuestro se decían las siguien-

tei palabras fiente a la imagen con una vela encendida:

254. C. N. M., 1622, vol. 341, exp. l, f. I5i.
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,^9]"1':* Sa¡ta, asi como fuiste querida y amada
de la Vtrgen Santísima
y_ su ¡:recioso hijo,
alcancers que no me haga mal mi marido.20

b) Yariantes modernas

En la actualidad se encuentran dos tipos de oraciones, aquellasque tienen antecedentes coloniales y i", qu. ."i".."'áÉ-i"¿"
cone,xión. Entre las primeras tenemos"las lfr-nná, énrt" ¡.l.rt"La Buene-

Variante: I

Sanla Marta, abogacia mía, acógeme a tu protccción v amDaroenrregand,ome por comple o a la roluntad del Altísimb v á sum¡ser¡cordra.. y en prueba de mi rFccto y acción dc graóias. reorrez(o esFa tuz que en tu l¡onor cnciendo y por la inmánsa dichaquc gozásle hospedando en tu ca.a cle Bct'ania rl S.lu"¿* t"nrego lntercfdits por rni y por todos los de mi frnrilia para uuevetntos cubrerfas nueslras neccsidades r. conservemos sicmprc,en
nuestros corazones amor a Dios. TamÉién t. ,.r.go otf.;'s", ¿ala misericorclia infinita del Serior el gren ñ; ;;; irá" 

'i3-rto,
(se hacc la pefi(idn) y r.enzas las dificu'tr¿cs .,1,-"'rá""¡ [ 

"l::q:.l^:l: lr,enes 
a^tu: pi-e_s, si es a mayor gtorja de Dios y bienoe nuestras almas. Amé!- 2?

Antes de rezarla se debe encender una vela de cera y se acom_

l1l1 q" u¡.Pad¡e Nuestro,.un Ave l\{aria u "l Clári, i"tn,
mlsmas oraclones que se repiten al final.

Variante: 2

.,¡Oh Sanla l\{a¡ta l\lilagrosa! me acojo a fu amparo v p¡otcc_

:,_oi,_.:llt.CÍroope.a.li parr gue me aludes en mi tribúlación ycn prueDá de mi alecto y acc ón de graciac. te ofrczco propagartu devoción que te hago derde luego."Consuelam;;;-;';"í;",
v a lc( loDeJ. te Io suplico por Ja inmensa dicha que aleeió rucorazon at bospedar en tu casa de Betania al Salvador clel'mtrn-co; rntercede por mi y por toda mi familia para que conser-
vemos en nuest¡os corazones a nuestro Dios pará qu"iern ,erne_
diadas nuestras necesidades y en especial ¿rim i;; 

";;;;;.

:_" I C.ry.Nf., 1594, vot.206, eyp. q. f. 52.¿t L,etoctón ae nuete marlcs . . - lp. 6l
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aflige (se hace la petición) te suplico venzas las dificultades
corño venciste al dragón que ticnes a tus pies.28

Al terminar se rezan un Padre Nuestro, Ave \{a¡ía y Gloria

Patri.
Las dos variantes aseguran la eficacia de la Nol¿na, afirmando

que antes de finalizar los nueve martes, Santa Ma¡ta concede

lo que se le ha pedido por difícil que esto sea'

Ccrnservando ilgunos motivos bíblicos, estas oraciones que de-

ben rezarse con suma devoción, y que menciona como día pro-
picio el martes, permiten intercalar en el texto la petición, que

tien p.,ede tenér un carácter amoroso, llevando implicito ya

un cafactel maglco.
Anotaremos ahora el segundo grupo, que sin antecedentes

coloniales consideramos necesario incluir. Lo compone :nna AIa-

banza y rna Plegaria,

Alabanza

Fuiste por tu nacimiento viste a1 clragón infemal
rica, noble y rcspetada, ensañándose afanado.
sin ser nunca doblegacla
por ningún vil instrumento.' Tu midestia no iluso¡ia
tu santidad tan ma¡cada
hizo fucras exaltada
a grandeza tan noto¡ia.

la virgcn privilegiada
que siw;ó con tanto amor
al Divino Retlcnto¡
fuiste, oh Nlarta respetada.

Tú que la gloria tuviste
de hospeclar a tu Seitor,
El te devolvió muy presto
los obsequios de su an.ror.

Hoy gozas con su prcsencia
en la celestial mansión
pues dechado de inocencia
tue srempre tu corazon

Con ei pecho traspasado
por una angustia mortal

28 Imp¡eso. Detoción a Sfitd Mdrta, Sin pie de impienta, Ip. 2]
¿s lbídem, [p. 7-81

Haciendo a Dios padecer
con tanta pena v crueldad
que tír llena de piedad
no hallabas ya ni que hacer.

En esta vida te¡rena
eres, N{arta, un gran consuelo,
pucs con tu a-vuda tan buena
nos acercas mucho al cielo.

Nuestra pena tír prcsentas
ante D os Nuestro Seiror,
v al que te picle 1o alieutas
pues le alcanzas el favor.

TÍr, que al dragón del infiel
con un milagro encadenas,
FIaz que me perdone El
y mit gue va mis penas.

Dame la resignación
si no consigo mi interto,
v dame tu bendición,
I\fa¡ta de virtud portento. 2e
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Santa Marta, noble ürgen Inte¡ceded por las almas

.que 
con _mérifo espJendente que como sepü)cro helado,

de santrdad emineute en los brazos del pecado
fuiste admi¡able ejemplar; due¡men el sueño 

-funeral.

comunrca a nuest¡as almas Ruega a Dios que las alumbre,
tu fe ardiente, firme, viva; y que á su voz Éndecida
tu virtud, labo¡ activa, ¡esuciten a la vida
y tu modestia silgular. de Ja gracia celestial.

Haz que nuestros corazones Santa Marta no nos dejes,
con pureza y dulce anheJo, que tu ejemplo es faro y guia
ofrezcan al Rey del Cielo para seguir iada día
digno hospedaie de amor. por los-senderos del bjen.

Y qu.e dóciles sigamos Y a lu-amparo generoso,
y guardemos inmutables logremos felizmente
las doct¡inas inefables habitar eternamente
del Divino Salvador. la inmo¡tal lerusalén" ¡o

B. Santa Marta Ld MaIa

a) Vdrídntes coloniales

Pasa¡emos a continuación a transcribir las variantes sobre
Sa_nta Ma¡ta La Mala, contando sólo con dos para el periodo
colonial,

Yarinnte: I
Esta variante fue usada algunas veces contra las personas a

las que se quiere mal, en ella la importancia mágica del número
tres y el color negro es patente, confurando quizá algún alimento
q-ue se le haría ingerir a Ia persona amada u odiada, segrin
el caso.

IVlarta, I\larta, no la divina ni la Santa,
la que los polvos levanta,
la que las palomas espanta
la que entrando por el Monte Taburón
con tres cabras neg¡as encontró
tres cucha¡adas dJdicho negro cogió
tres neg¡os quesos cuajó

ao De"-oción de nuew martes , . . l7-8)
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en tres platos neglos los Ptlso
con tres'crrchilloí de crcñas negras los corfó

con tres diablos negros los coniurÓ

v asi te coniuro Yo,
ío te coniuio con el diablo de la cizaÍia

ío te coniu¡o con el diablo de la maraña

ío te coniu¡o con el diablo de la guerra

ál tianzuis lo sacó fulano,
los coripró a la casa los llevó entre é1,

fulano y sulano los comió,
comiéndolos ciegan el gusto

r ff.o.t"nto qu". ti.tt"ñ el peno y el gato debajo de la mesa'

ástán s:empre ion cizai,a y mlraña y guerra 31

Yariante:7

Esta variante va combinada con la suelte de las habas' Usada

"nl" "diuin".ión 
con fines amorosos' de pronóstico y terapéu'

ii"ot. * u.t" práctica que fue importada a la Nueva España por

ias *nlatas biancas de-Cádiz y Sevilla' Debería realizarse trente

" 
i, i*.e"r, de la Santa, y se tiraban nueve habas, si no Ia ora-

ción miima no tendría efecto.

Marta, Marta, no la digna ni la Santa'

la que los demonios ata Y encanta,

üti* á-iuitno a hacerle'la cama de espinas y abroios'

v las sábanas sean de scsenta y seis mtl Provtnclas'

ir"t" qu. sin mi no pueda estar ni reposar'

I\{arta vo te coniuro con Barrabás, con Satanás, con Calcanzar,

y con cuántos diablos del infierno son'
'[se tiran en este momento las nueve habas]

Marta, en vos cuPo la fuerte,
vos habéis de ir y a- fulano me habéis de traer 32

En estos casos los motivos bíblicos y legendarios no aparecen

v toman su lugar los coniuros directos con el diablo y con otros

áe-onios. meicionándoie los símbolos a ellos asociados' Debe-

mos señaiar asimismo que no todo se confía a la benevolencia

de la Santa, en la primera se requiere de algún alimento y en la

segunda de las habas.

314. C. N. Ní' Inqúsición, 1629, vol 366, exp. 14, t 221't
32 A. C. N, M., hquísic¡ón, 1622, vol. 341, exp. l, f 155
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b\ Yariante mod.erna

,-En Ia actualidad se,nos presenta a manera de Novana, qul
deDe rezarse-los^miércoles y viernes, asegurando que antes de ios
sers vrernes Ja Santa concede_ lo que se le pida por difícil que
esto sea, sÍenrpre que se combine con tres Ave Xlarías al final.

lJeseamos hacer notar el cambio de día para realizar la novena
(antes, en el periodo colonial se señala el rirartes como áia propi_
cio, en tanto que ahora aparecen dos: miércoles y víernes', este
último conside¡ado mágico en todo el país). Los motivos iradi
cronales relactonados con la leyenda de la Tcrasca aparecen en el
último páriafo de la oración.

Yariante úníca

Santa trfa¡ia Virgen por ca¡amachel vas a consu¡lil hoy por el
acerte con que enciendcs esla lámpara v por el algodóu con que se
limpiaron los Santos óleos, te euiiendb lo esta iámpara pori qu"
remedies mis necesidades y socorras mís miserias,'y -l uen"rs
todas las dificultadcs corno venciste la fie¡a b¡ava ooá *"o , .",
pies para tí no hav impos bles, dame Sue¡te y Dinéro para cubrir
mis miscrias y necesidades.

. 
Así .l4aclre mía,_concédeme que fulano o fulana no pueda estar

ni,vivir tranquilo hasta que a mis pics venga a parar.^fui l\faclre
mra, concedeme lo que te pido pára aliviar mis penas por el amor
de Dios Amén lesús.

¡Santa I\,Iartal Virgen que en el monte entmste, Ias fieras bra-
vas espantaste, con tus cintas las atastq l, coIl tu hisopo las
amarsas, así \,lad¡e mía si esto es verdad cóncédeme que iulano
o fulana, Santa N,Iarta que no lo dejes er silla sentar n'i en cama
acostar, nt tenga un momento de tranquilidad hasta que a :os
pies míos. venga a- parar Santa Nlarta, esiúchame. Ampárame por
el amor de Dios 33

T rascendeneia de Santa Maúa

El culto a Santa l\{arta no se restringe actualmente sólo a las
oraciones que se le dedican por entero á ella, conocemos cuando
menos una en la cual se la menciona, entre otros santos ltodos
invocados en los problemas amorosos) con la misma fin;lidad

33 Esta oración aparccc imp¡c,¿ brjo dos rubros, sicrrJo la misnra versión:
Oración a Santa LJdr¿d. sin pie dc imp¡cnt¡ [p. 2-i,
Ordcíótu Derírad.atu, sin pie de imprenia, [1 li.]
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de atracción del ser amado; esta oración es la dedicada Al Angel
de la guarda de . . . Il¿mándolo:

Santo rlngel cle la Guarda de N, Ia tranquilidad no le des
hasta que a mi lado no esté. Santo, oh Santo de rni nombre y
devoción que me tome cariño e ilusión San Salvador de Orta,
que se contente conmigo que es 1o que importa. Anima Sola de

fuan 1\{inero, que mc quiera, que 1o quiera, Santa Inés del Monte
Pe¡dido devuélveme el cariño cle N. que se ha ido. Espíritu,
cuerpo y alma de... que desde este momento no tenga más
gusto, más ilusión que para mí; Espíritu, cuerpo y alma de ...
qtre su aruor, su cariñq su fortuna, sus caricias, sus besos, todo
él sea nomás para mí.

Cuerpo y alma de. . , no has de ir a ver, ni querer a ninguna
muier más que a mí.

Éspiitu d! San Cipriano, tráemelo
Esoí¡itu de Santa tr'Ia¡ta. tráemelo
Ei íritu de Santa Elena. t¡áemelo
Esi¡íritu de la Ca¡idad del Cobre, tráemelo.
Viigen de Covadonga, que me traigas a Fulano de Tal.

[se rep'te tres veces, ya nombrado el espíritu se dice:]' 
Esníritu de luz oue alumbras las tinieblas de las almas alumbra

el ceicbro de fulano para que se acue¡de de mi y todo lo que
tenga que me lo dé impulsado por tus poderes a que sea esclavo

de mi ámor; tranquilidad no le déis hasta que a mi lado no esté 3a

A manera de postddtd

No podemos omitir en este estudio, ya que la mencionamos
en varias ocasiones, a Mar,ia N{agdalena, hermana de N4arta, para
quien existe asimismo una oracíón que se usa para fines amoro-
sos. En ella se alucle a este personaie bíbLco señalando simbóli-
camente su personalidad antes de tener contacto con Jesús,
cuando dice que no puede confesar sus pecados ni en cuaresma
ni en carnaval, habla después de la crucifixión y la Ascensión
de Cristo, pintando sus caracte¡ísticas místicas finales, visiona-
ri¿ de la muerte y de quien fesús diría: "muchos pecados le son

perdonados por que ha amado mucho".

Santa ltlaría Nlagdalena, tu eres mi del'ota y devoción, mis
pecados muchos son )¡ no los puedo confesar, ni en cuaresma nl
én carnaval, C¡isto en I) os, Cristo en Santo en Santo. Cristo en
Cruz Crucificado de ples 1' manos Allá en el Nlonte Calvario

3t Oraci(m a Id Satrtd \l,rette, \:r pie de ir¡pTenta. [p. 5-71
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está la Virgen N{aría Magdalena, tiene un libro tle oro en Ias' manos, mitad está levendo mitad está rezando; entonces vino
San fuan y le difo: Qué haces Madre l\,Iaría \,fagdalena, velas o
duermes, vo ni velo ni duermo, antenoche soñé Tres Cruces.
Crucificado de pies y manos; en tí confío María Magdalena, que
le muevas el co¡azón a N... si está durmiendo que me esté
soñando y si está despierta que esté suspirando, que le den ganas
de llorar, no me la dejes dormir ni de noche ni de día, en la ho¡a
de nuestra muerte. Amén.3s

CONCLUSIóN

En este trabajo, más de compilación que de análisis, hemos
anotado las referencias bíblicas concernientes a Santa Marta, se-
ñalando cómo al pasar al su¡ de Francia se convierte en un perso-
naje legendario, que rodeado de atributos pre-cristianos pása al
acervo de la tradición popular católica que se refleja claramente
en su culto, iconografía, patronaje y de manera especial en su
ceremonial, sobre todo en la fiesta agraria de protección llamada
La Tarasca, en la cual el dragón, simbolo del Mar y de ios Rios
y sus crecíentes que perjudica las cosechas, simboliza asimismo
El Mal.

Para nosotros es de suma importancia aclarar el porqué Santa
Marta cambia su personalidad radicalmente en la Nueva España
y en el México moderno, invocándosela exclusivamente para
fines mágicos sobre todo en el campo del amor.

Sin duda, como 10 hemos ya señalado, el punto crucial de
transición es el paso del culto pot España. Una vez más se plan.
tea la necesidad de conocer a fondo las c¡eencias populares
españolas para poder buscar y centrar nuesttas raices, Con las
conexiones lógicas que nos ayudarán a entender y evitar los saltos
mortales a que tan acostumbrados estamos, o bien a tomar la
posición cómoda de ver nuestra cultu¡a como un producto ais-
lado, único y verdadero.

SUI!trfARY

The author describes St Martha as a biblical personage and
studies how popuiar tradition t¡ansfo¡ms her-into a-legen-
dary one by an admixture of pre,Christian beliefs in Southem
France.

it6 Otucíótt a Santa Maria Mogdaleza, sin pie de imprenta, fp. 3]
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The cult is brought over to New Spain at the end of the
XVI Centurv with'new chancteristics; she is iuvoked parti-
crrlarlv for masical ends and mo¡e so where love is involved
The author eiarnines the Colonial prayers to St Martha
which are included in the Archivo General de la Nación and
tries to examine which ones suwive to the Present, notrng
dour as rvell present-day prayers which tfi-ough not directly
¡elated to the Colonial ones, stilL cuculate -overtly 

or
covertl]'- with the same ends in mind.
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